
Juana Josefa en Burgos

Composición del lugar

EL CAMINO DE LA MADRE CÁNDIDA

A sus 18 años sale de su tierra…, se vive en búsqueda y esta la moviliza. Renuncia a un
matrimonio ventajoso para su familia, pero ella desea vivir en coherencia con lo que
internamente siente: ser solo para Dios. Esa certeza le lleva a no aceptar la propuesta de sus
padres y decir con seguridad “Yo solo para Dios”.

Es la mayor de 7 hermanas y muy consciente de que tiene que ayudar económicamente a la
familia. Y, a la vez, siente que tiene que tomar cierta distancia para ir entendiendo y
nombrando lo que internamente va viviendo. No le es indiferente el amor que le ofrece ese
joven de Tolosa. Sin embargo, ella va entendiendo que su mundo afectivo, toda esa capacidad
de amar y ser amada que ha ido sintiendo desde niña en el amor de Dios Padre, el matrimonio
no le ofrecía ese horizonte que la plenificaría como persona y llenaría de sentido su vida. 

Sin darse cuenta, sin reconocer que está viviendo lo que Abraham, Moisés, y otras personas
han vivido en su seguimiento a Dios, ella lo va viviendo en su biografía personal.

Imagino cómo se sentiría esta joven que ha vivido en Andoain y Tolosa, en aquel tiempo –desde
1845-1863. Deja a sus padres, sus hermanas, su tierra del País Vasco y sale a la tierra castellana:
Burgos.

Qué iría sintiendo cuando iba contemplando el cambio de paisaje, iba dejando las montañas, el
verde, el olor a humedad y se iba encontrando con la llanura, con los cereales. 
Entraba en una ciudad con una gran catedral, donde escuchaba hablar el castellano, e iba a servir a
una familia conocida por alguien de Tolosa. 

Pero ella se encuentra con que no puede participar todos los días en la eucaristía. Y ese hecho de
nuevo le lleva a tomar la decisión de “dejar esa familia” y encontrar otra que le posibilita vivir su fe,
su búsqueda personal.  Así se integra en la familia Sabater.

Allí también va a tener que irse definiendo en fidelidad y coherencia con lo que internamente vive.
En esa familia se sentía como en su casa, tenía gran confianza con ellos, hasta que escucha un
planteamiento que le remueve, no le deja indiferente. Su decisión de ser solo para Dios va a ir
tomando forma y compromiso en una nueva expresión honda y arriesgada “donde no hay lugar
para los pobres no hay lugar para mí”.

Va madurando en su proceso humano y en su proceso de fe de modo integral, coherente, unificado.
Su relación con Dios, su vida de oración no es “intimista”, sino que le abre a la escucha de la realidad,
a la respuesta que se siente llamada a dar ante las necesidades de los más pobres con los que se va
encontrando en su camino. Vive su relación con Dios en la realidad. El amor que percibe de Dios lo
expresa y comunica amando a los que se encuentra en su camino, y así va percibiendo el horizonte
de vida al que se va sintiendo invitada, va sintiendo plenitud, fuerza, felicidad verdadera.



Petición

Puntos

Coloquio

Señor concédeme la gracia de vivir conectada a lo que internamente siento y vivo, de percibir
las señales que me vas ofreciendo de que eres PADRE y MADRE, AMOR, MISERICORDIA que
nos acompañas y cuidas; que en esta experiencia me vaya vaciando de mis “egos” para ir
abriéndome a percibir tus invitaciones en la realidad en la que vivo. Concédeme la gracia de ir
aprendiendo a amar con corazón liberado de ataduras e indiferente y disponible para
responder “solamente deseando y eligiendo lo que MÁS nos conduce a la plenitud”; te lo pido
por intercesión de Santa Cándida Mª de Jesús.

• Sal de tu tierra y ve a la que yo te mostraré (Gen. 12, 1-8) 

“Yahveh dijo a Abraham: «Vete de tu tierra, y de tu patria, y de la casa de tu padre, a la tierra
que yo te mostraré. De ti haré una nación grande y te bendeciré. Engrandeceré tu nombre; y
sé tú una bendición…”

Toda vocación empieza por una llamada que nos saca de nuestra casa y de nuestras casillas.
Puede tener formas diversas, pero siempre es una llamada a cortar con algo o con alguien, a
ponerse en camino, a superarse, trascenderse y transfigurarse. La llamada puede decir: sal o
sube o baja o ven... No se sabe lo que nos espera, pero hay promesa y bendición: «crecerás, te
ensancharás», tendrás fruto, darás vida, vivirás... No responder a la llamada significa
conformismo, rutina, apego, falta de libertad, esclerosis, parálisis, vejez, vacío, tristeza,
esterilidad, muerte.

• Amar a Dios es amar al hermano (I Jn 4, 20) 

“Si alguno dice: Yo amo a Dios, pero aborrece a su hermano, es mentiroso. Porque el que no
ama a su hermano a quien ha visto, ¿cómo puede amar a Dios a quien no ha visto?”

Dios da amor, Dios pide amor. Esta es la raíz mística de toda la vida creyente. Los primeros
cristianos en la oración, pero también nosotros, que llegamos varios siglos después, vivimos la
misma experiencia. El Espíritu lo anima todo. (Papa Francisco)

Como un hijo, como una hija habla con su padre y con madre me dejo tocar por esta Palabra y
por este testimonio de vida.

Releo mi vida, reconociendo cómo Dios me ha ido acompañando, invitando, moviendo desde
esos deseos internos que me habitan y desde la realidad que me invita a “salir” de mis zonas de
confort para implicarme en la apertura y la alteridad. 

Agradezco esas señales que me van ayudando a percibir su inmenso amor, su cuidado, y le
expreso lo que sale desde mi corazón, afectado por la realidad.


